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Cuandomepropusieroncolaboraren estehomenajea losprofesoresJover
y Palacio,me sentíhalagadapor lo queparami representabapoderparticipar
en él, debidoa mi vinculación con ambos,perotambiénpreocupadaantela
ideade que mi intervenciónno lograra reflejaracertadamentelas aportacio-
nes científicasdel profesorJover,si bien me tranquilizó el pensarque mi ex-
posición iba precediday seguidapor la de otros compañerosy el convenci-
miento de que los valoreshumanosy científicos de don JoséMaria eran
sobradamenteconocidospor todoslos asistentesa estehomenaje.

Aunqueno tuve la suertede serdiscípulasuyaenla aulas—lo habíasido
deotro granmaestro,don JesúsPabón—si pudeenriquecermecon su magis-
tenoen mt calidaddeayudante,lo queme permitióasistira susclasesen las
que aprendía tratar los temashistóricosde forma analítica y comparativa
con otros procesos,dejandode lado la tradicional historia narrativa. Pude
comprobarasimismola huellaquela docenciadeJoverdejabaenel alumna-
do no sólopor los conocimientosque les transmitíasino sobretodopor los
horizonteshistóricosqueles habría.En los añosquehe compartidocon él la
docenciasiemprehe contadoconsu apoyoy estímuloy tambiéncon susexi-
genciasparaqueen la preparaciónde claseso de trabajosdeinvestigacióntu-
vierasiemprepresentela necesidadde tratarloscon rigor científico.

Es evidentequeun análisis en profundidadde la obra de Jover, aunque
sólo se limite a una parcela,requiereun espaciode tiempo más amplio del
queaquí sedispone;es por ello queheoptadopor haceruna selecciónde te-
maspuntualesde la primeramitad del siglo XIX queesperoreflejen la impor-
tanciadesucontribuciónal estudiode las RelacionesInternacionalesde Es-
paña, problema que aborda en su auténtica dimensión y no como mera
historíadiplomáticacomo tradicionalmentesehabíavenido haciendo,salvo
rarasexcepciones.

Al intentarencuadraral profesorJoverdentrode la historiografíaespaño-
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la parecelo másadecuadoadscribirlea la corrientequepropugnaunavisión
integralde la historia,adscripciónquequedarespaldadapor las afirmaciones
queél mismohaceen la «Introducción»al tomo IX dela ediciónespañolade
The NewCambridgeModern flistory cuandoal ocuparsede las corrienteshisto-
riográficasquehan influido en la historiografiaespañolaseñala:

«Si fielesa lasenseñanzasdeLucien Febvre,nosdeclaramoscreyentesen una «histo-
ria total»; si estimamossecundadoel lugar dc queasimosal hombrea condición de
quenoshagamos,en todocaso,con el hombreentero,no serácómodoeclecticismo,si-
no una legítimaexigenciade enterezalo quetenderáa impedirnosa los modernistas
españolesla adscripción,en exclusiva, a uno u otro de los influjos señalados».

La concepciónqueel profesorJovertienede como debeorientarseel estu-
dio de las relacionesinternacionalesde España,ya la pusode manifiestoen
1974 al publicarEl siglo xix en la historiografíaespañolacontempotanea(1939-
1972); en estetrabajomostrabasu preocupaciónporqueal abordardichasre-
lacioneséstasquedaranreducidasa un ámbitoultramarinosin tenerencuen-
ta que deben ser interpretadasteniendopresentela posición que España
ocupaen la sociedadinternacionaly sucondición fundamentaly esencialde
penínsulamediterránea,lo queabre asi múltiples posibilidadesde análisis.
En función de estosplanteamientospretendoresaltaruna desusmásclaras
preocupaciones:la búsquedadel engranajeentrehistoria nacional e histo-
na universal.

Su deseode integraren un contextooccidentallos aspectosprincipalesde
la historia de España,sin olvidar aderbasel carácterpeninsularde la misma
le inducen a presentarel período 1789-1834 teniendosiemprepresentelas
coordenadaseuropeasoccidentales,ya queson añosen losqueexisteunaevi-
denteinterferenciade lo continentaly atlánticoenel descurrirdelas socieda-
despeninsulares,interferenciaquede no sertenidaencuentapuedellevar, y
de hechoasí ha ocurrido enla historiografíaespañola,a dar un tratamiento
«casticista»—utilizo aquísu expresiónporqueme parecela másacertada—
olvidandoqueel procesoespañolexigíasertratadoen un ámbitomásamplio
y vinculadoa otros procesos.

Al hacerla «Introducción»al tomo IX de la Historia del Mundo Moderno
renunciaa la posibilidad de presentarunavisión panorámica—dadoque la
obracontienetrabajosmonográficosde excelenteshistoriadores—y optapor
dar a conocerla realidadespañolaeneseperiodoa travésdedos grandesrú-
bricas: «Del Antiguo al NuevoRégimen:la sociedadespañolaen tiemposde
revolución»y el procesode «Paz,guerray posguerraen la Península»con el
fin de integrarlosen el marcoeuropeoque les correspondey evitar así que
una interpretaciónaisladadel procesoespañolabundaraen el errorrepetidas
vecescometidoen la historiografíaespañolade daruna imagende «España
diferente»de la que Joverintentahuir, objetivo quelogra tanto por la selec-
ción de temasfundamentales,que analizacomparativamente,como por la
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amplitud de enfoquescon que trata los problemasmás significativos del
periodo.

El conocimientode estudiospuntualeso sectorialesllevados a cabopor
historiadorescomo Silbert,Sarrailh,Herr, Labrousse,Seco,Artola o Fontana,
le sirven de baseen susreflexionessobrela significaciónqueel fin del Anti-
guo Régimentiene en los paísespeninsularesy sobrela consistenciade la
burguesíaespañolaen unosmomentosen queen Europaoccidentalse pro-
ducela revoluciónburguesa.

Sugestivossonsusplanteamientosa la horade precisarla posiciónde Es-
pañaen unosañosen que a nivel mundial lo quecuentaes el antagonismo
franco-británico;o de resaltarcon exactitud el verdaderosentidode nuestra
Guerradela Independenciasuperandoel ámbitonacionale insertándolaen
categoriassupranacionalesqueevidencianno sólo las semejanzascon otras
manifestacioneseuropeassinotambiénla simbiosisqueexisteentreguerrade
independenciay revolución.

El tema dela Guerrade Independenciamereceespecialatenciónya que
desde1958 ha sido objeto de su reflexión en reiteradasocasionesy siempre
con intención renovadora.Su forma de abordarlo esclaro exponentede esa
preocupación,ya aludida,por engarzarla historia nacionalen la europeay
analizarasí las posiblesconexionescon procesosanálogos.El mismo título
quedio a suobraLa Guerra dela Independenciaen elmarcode las guerrasde li-
beración europea,refleja el propósitode no limitarse al panoramanacional,
queya contabacon seriostrabajos,parabuscarla trascendenciaqueel proce-
so bélico españoltuvo en la «gestaciónde la Europacontemporánea»y de
ahí su esfuerzopor no sacarladel contextode la trilogía de que forma parte
junto con las de los pueblosruso y aleman.Rechazaasí el tópico y el cliché
repetidode convertir la Guerrade la Independenciaen una mitificación na-
cional paradarlesuauténticadimensión:como primeraguerranacionalque
se convierteen modeloy quejunto con las dosposterioresya citadaspondrán
de manifiestoel rechazoal sistemacontinental impuestopor Napoleón.

No menossugerentees la valoraciónquehacede la posguerra—enla «In-
troducción»ya citada—al ponerde relievecomoel prestigio nacionaladqui-
rido anteEuropa,por el resultadodela contienda,se veráanulado,en un bre-
ve espaciode tiempo,en el plano internacionalpor problemasderivadosde la
realidad interior: las consecuenciasde la guerra,la crisis financieray la falta
de minoríascapacitadasconducena Españaal fracasono sólo anteVienasi-
no antela Europade la Restauración.Se inicia así el procesode frustración
que Españaexperimentaráal aparecercomopotenciasecundaria,sin capaci-
daddecisoriafrente a las grandespotencias,con un territorio arruinado,con
un imperio afectadoy muy pronto reducido.

No quierodejarde señalarsuaportacióna la interpretaciónde la realidad
españolaen los procesosrevolucionariosde 1820 y 1830 dado queen ellosse
apreciacon claridad la aludida preocupaciónde Joverpor mostrarla posi-
ción internacionalde Españaen el sistemaeuropeoy másconcretamentesu
papelen el mundomediterráneo.En estesentidodestacano sólola trascen-
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denciaqueel modeloconstitucionalespañolde 1812va a teneren losaconte-
cimientosrevolucionariosde 1820,queafectanjustamenteaesaáreamedite-
rránea,sin olvidar su incidencia en la fase final del procesoemancipador
hispanoamericano,y que convierte así a Españay no a Francia,como en
otrasocasiones,en el foco inductor, sino tambiénla dependenciade la «res-
tauración»de 1823 con respectoa una intervenciónextranjeraacordadapor
la Europaabsolutista,que seencargaráde llevar a cabounapotencia,Fran-
cia, que buscaexpresamente,no el acabarcon un foco revolucionadoen la
Península,sino la forma de tomarsela revanchapor el fracasode años
atras.

Es estecontextoeuropeoel queinducea Llover a calificar de «“inoportuno
anticipo” al modeloconstitucionalespañol»al recordarqueaúnen las revo-
lucionesde 1830, tantoen Europacomoen Españaestanvigentesmodelosde
CartaOtorgada.

El breveperiodo constitucionalque se inicia en 1820 Joverrenuncia a
analizarlode forma casticistapor considerarque sólo se le puedeencontrar
sentidosi se le integraen un contexto mediterráneoque enloqueconjunta-
mentela historia de las penínsulasibérica e italiana.

Siguiendoen esaLínea integradora,uno delos temasqueenla obrahisto-
nográficadeLlover recibeespecialatenciónes el queafectaa la realidadespa-
ñola de los años30 —o másconcretamentela política exteriorde los liberales
en esosaños—.En suparticipaciónen el Homenajea Vinckeen 1961, con su
conferencia,mástardepublicada,sobrelos «Caracteresde la política exterior
de Españaen el sigloMX», enla «Introducción»ya citada,o enel «Prólogo»
al tomoXXXIV dela Historia deEspañade MenéndezPidal,continuadaen la
actualidadbajo su dirección,seocupade ello. Al abordardichaproblemática
no lo hacede forma aisladasino resaltandola unicidad de planteamientos
quea nivel social,político e ideológicoseproducenen Españay Portugalen
esos momentos,considerandopor tanto que el enfoquedebede ser doble:
tanto en el plano peninsularcomo europeo.Así los enfrentamientosque en
ambosEstadospeninsularesconducena situacionesde guerracivil los reía-
ciona conla pugnaqueen Europamantienenlas potenciasliberalesfrentea
las absolutistas.Su dimensióninternacionalseplasmaráen el Tratadode la
CuádrupleAlianza y en los Artículos Adicionalesquerepresentaran,en opi-
nión de Jover, desdeel punto de vista Peninsularel respaldoFranco-Bri-
tánico a la burguesíaliberal y al régimen que se acabade implantar,pero
tambiénuna mediatizaciónde la política exterior españolapor mucho más
tiempode la vigenciarealdel Tratado;enel plano europeola integraciónpe-
ninsulardaráuna imagende reforzamientodel sistemaliberal occidental.

Al intentarhacerunavaloraciónde conjuntosobrelo que Españarepre-
sentóen el contextoeuropeoochocentista,la primeraevidenciaes su escasao
nulacapacidaddecisoria.Portanto no es de extrañarque la historiografíaeu-
ropea,a la horade perfilar lasgrandeslíneasde la política mundialen esta
épocano presteespecialatencióna Españao si lo haceseapararesaltaresa
falta deiniciativa. Tampocola historiografiaespañolaha mostradomayorin-
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teréspor el tema,sin embargo,Joversilo abordaensu estudiosobrelos«Ca-
racteresde la política exterior de Españaen el siglo XIX», antesaludido,con
unaclaray profundapercepcióndel problemaal no limitarse a señalardicha
pasividadsino a buscarlas causas,lo que le permiteadvertir que tal actitud
no sederivasólo de sucondiciónde pequeñapotencia,ni desuevidentey ex-
plicabledebilidadprovocadapor unacrisis política,por su no incorporación
a la revoluciónindustrial o por su endeblezmilitar, ni siquieradel pesoque
en estapasividadpudo tenerla existenciadeun puebloagotadopor siglosde
agobiantepolítica europeay carentede un Estadosólido; Joverapuntaasi-
mismo a otra realidad:«la marginalidadterritorial de la PenínsulaIbérica»
en relacióncon los centrosrectoresde la política.Marginacióndela queson
objeto lospueblosmediterráneosenel siglo XIX ya quela iniciativa dela polí-
tica mundial la tienen las grandespotenciassituadasmásal Norte.

Estaevidentedescalificaciónde Españacomo potenciainternacionaldes-
de el Congresode Viena, no la justifica con los tópicosargumentosrepetidos
por la historiografíade tradición románticasino quela atribuyea hechosde
dimensiónhistórico-universalcomo son: la emancipaciónhispanoamerica-
na,el escasogradode integraciónde la sociedadespañolacon su débil bur-
guesíay la falta de minoríasdirigentescapacitadas.Añadeademásdos pun-
tualizaciones:la primerahacereferenciaa comoEspañaa nivel internacionaly
en el plano territorial siguesiendopotenciaen el sigloxix dadala heteroge-
neidadde los territorios sobre los quese asientael Estadoespañol;en la se-
gundaaludea la presenciaespañolaen la políticamundialya queen el cam-
po de las relacionesinternacionaleshay quetenerpresenteslas «premesse»
de la accióndiplomáticaqueseñalaraChabod,y es asícomo sepuedeverque
«motivos españoles»aparecencomo«factoreshistórico-mundiales»endeter-
minadosmomentos—sonexpresionesdeJover—algunode ellosya aludidos:
guerra de independenciacomo modelo de guerranacional, liberalismo do-
ceañistamarcandosu impronta en partede Europae Iberoamérica,o más
adelanteel influjo y las reaccionesque provocaen el mundoamericanola
presenciacolonial enCubay Puerto Rico.

Enlazandocon estapresenciaespañolaquieroterminarhaciendoreferen-
cia a otra delasaportacionesdeLlover a la interpretaciónde las relacionesin-
ternacionalesespañolas.Tantoenel «Prólogo»al tomoXXXIV de la Historia
de Españade MenéndezPidal como en su más recientey sugestivoartículo
aparecidoen 1986 enla RevistadeOccidente«La percepciónespañolaenlos
conflictoseuropeos»,ponede relieveun dualismoenla política exteriorespa-
ñola quedeno analizarseen profundidadpodríaparecerunacontradiccióny
que,sin embargo,estimaJover,esunadelas «clavesmásprofundasdela po-
lítica europeadenuestraHistoria Contemporáneaentre1834y 1953». Apunta
asía otra característicade la políticaexterior españolade la etapaisabelinay
del sexeniodemocrático:la aceptaciónde un «aislamiento»,aislamientoque
—en su opinión— estácondicionadopor su posiciónpeninsulary que hay
que entenderlo—para que no resulte contradictorio con lo anteriormente
apuntado—comoresultadode la actitud de la diplomaciaespañoladispuesta
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a favorecerentendimientosy a llegar aacuerdoscuandoseaprecisomantener
la estabilidaddel Estadoo la integridadterritorial perocuidandoquedichos
compromisosno conduzcana intervencionesen problemasinternacionales
que rebasennuestrasIronteras,posturaquecalifica de «marginaciónespaño-
la enlos conflictoscontinentales»y quejustifica porla primacíade otrospro-
blemas:primacíadel «conflicto interno»sobreel externo;del «conflicto colo-
nial» y de la «seguridaden el flanco sur de la Península»sin olvidar en
último lugar,pero no menosimportante,el pocointerésquelas grandespo-
tenciasmostraronenincorporaren susproyectosa unapotenciasecundaria.

No quisieraterminarmi exposiciónsin resaltarotra dimensiónde la pro-
yecciónhistóricade Jover,su calidadde maestrode numerososhistoriadores
a los queha formadoy a los queaúnformaráno sólo abriéndolesnuevosho-
rizonteshistóricossino tambiénenriqueciéndolescon sudimensiónhumana.


